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DE LA CELEBRACIÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

VIII DOMINGO DE PASCUA 
PENTECOSTÉS 

 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

19 de mayo de 2024 

 

Ciclo B 

Hechos 2, 1 - 11 

 

Salmo 103, 1ab. 24ac. 29bc - 30. 31. 34 

1 Corintios 12, 3b – 7.12 - 13 

Juan 20, 19 - 23 

 

 

 

 

 

 

“Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles” 
 

 

¡PARA RECORDAR! 
76. Si el día del Señor, con su ritmo semanal, está enraizado en la tradición más antigua de la Iglesia y es de vital 

importancia para el cristiano, no ha tardado en implantarse otro ritmo: el ciclo anual. En efecto, es propio de la psicología 

humana celebrar los aniversarios, asociando al paso de las fechas y de las estaciones el recuerdo de los acontecimientos 

pasados. Cuando se trata de acontecimientos decisivos para la vida de un pueblo, es normal que su celebración suscite 

un clima de fiesta que rompe la monotonía de los días. Pues bien, los principales acontecimientos de salvación en que se 

fundamenta la vida de la Iglesia estuvieron, por designio de Dios, vinculados estrechamente a la Pascua y a Pentecostés, 

fiestas anuales de los judíos, y prefigurados proféticamente en dichas fiestas. Desde el siglo II, la celebración por parte 

de los cristianos de la Pascua anual, junto con la de la Pascua semanal, ha permitido dar mayor espacio a la meditación 

del misterio de Cristo muerto y resucitado. Precedida por un ayuno que la prepara, celebrada en el curso de una larga 

vigilia, prolongada en los cincuenta días que llevan a Pentecostés, la fiesta de Pascua, «solemnidad de las solemnidades», 

se ha convertido en el día por excelencia de la iniciación de los catecúmenos. En efecto, si por medio del bautismo ellos 

mueren al pecado y resucitan a la vida nueva es porque Jesús «fue entregado por nuestros pecados, y fue resucitado para 

nuestra justificación» (Rm 4,25; cf. 6,3- 11). Vinculada íntimamente con el misterio pascual, adquiere un relieve especial 

la solemnidad de Pentecostés, en la que se celebran la venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles, reunidos con María, 

y el comienzo de la misión hacia todos los pueblos [120]. 

 
Carta apostólica de Juan Pablo II.  “Dies Domini”. N. 76 

 
RITOS INICIALES 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo. 
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MONICIÓN DE ENTRADA: Domingo de Pentecostés, recuerdo de la venida del Espíritu Santo sobre los 

Apóstoles. Este es un día para que nosotros también nos abramos al Espíritu de Dios que quiere infundir en 

nosotros la esperanza.  

Este es el día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar y pedimos al Señor que el laicado cristiano viva 

su fe comprometida en las realidades del mundo y dando testimonio de su vida cristiana. 

Pidamos al Espíritu Santo que renueve nuestros corazones y nos ayude a ser testigos valientes de nuestra fe.  

 

 
ACTO PENITENCIAL 

El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

ORACIÓN 

Oh, Dios, que por el misterio de Pentecostés santificas a tu Iglesia,  

extendida por todas las naciones,  

derrama los dones de tu Espíritu sobre todos los confines de la tierra  

y no dejes de realizar hoy, en el corazón de tus fieles,  

aquellas mismas maravillas que obraste  

en los comienzos de la predicación evangélica. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: Ruido ensordecedor, fuerte tormenta, fuego, diferentes 

lenguas… han sido símbolos tradicionales para describir el primer Pentecostés cristiano. Estos símbolos nos 

hablan con fuerza de que algo totalmente nuevo está brotando. El Espíritu poderoso de Dios está irrumpiendo 

en el mundo para unir a la humanidad dividida en una nueva comunidad, donde haya lugar para todos. 

 

Primera lectura 

Lectura del libro de Hechos 2, 1 - 11 

 

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De repente, se produjo desde el 

cielo un estruendo, como de viento que soplaba fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban 

sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de 

ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía 

manifestarse. 

Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oírse este 

ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. 

Estaban todos estupefactos y admirados, diciendo: 
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«¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno de nosotros los oímos 

hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, de 

Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; 

hay ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos como prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno 

los oímos hablar de las grandezas de Dios en nuestra propia lengua». 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos, Señor.  

 

 

Salmo 103, 1ab. 24ac. 29bc - 30. 31. 34 

R/: Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra 

 

Bendice, alma mía, al Señor:  

¡Dios mío, qué grande eres!  

Cuántas son tus obras, Señor; 

la tierra está llena de tus criaturas. 

R/. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra 
 
Les retiras el aliento, y expiran  
y vuelven a ser polvo;  
envías tu espíritu, y los creas,  
y repueblas la faz de la tierra.  
R/. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra 
 

Gloria a Dios para siempre,  

goce el Señor con sus obras;  

que le sea agradable mi poema,  

y yo me alegraré con el Señor. 

R/. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: Cualquier cosa buena que tengamos, cualquier don que Dios 

nos ha dado, todo proviene del Espíritu que obra en nosotros. Por encima de nuestros diferentes talentos, tareas 

y responsabilidades, el Espíritu nos une en el Cuerpo de Cristo, formando una comunidad de fe, esperanza y 

amor. 

 

 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 3b – 7. 12 - 13 

 

HERMANOS: 

Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el Espíritu Santo. 

Y hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y 

hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la 

manifestación del Espíritu para el bien común. 

Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de 

ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 
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Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para 

formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  

 

SECUENCIA 

 

Ven, Espíritu divino, 

manda tu luz desde el cielo. 

Padre amoroso del pobre; 

don, en tus dones espléndido; 

luz que penetra las almas; 

fuente del mayor consuelo. 

 

 

Ven, dulce huésped del alma, 

descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, 

brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas 

y reconforta en los duelos. 

 

 

Entra hasta el fondo del alma, 

divina luz, y enriquécenos. 

Mira el vacío del hombre, 

si tú le faltas por dentro; 

mira el poder del pecado, 

cuando no envías tu aliento. 

 

 

Riega la tierra en sequía, 

sana el corazón enfermo, 

lava las manchas, 

infunde calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito, 

guía al que tuerce el sendero. 

 

 

Reparte tus siete dones, 

según la fe de tus siervos; 

por tu bondad y tu gracia, 

dale al esfuerzo su mérito; 

salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. 

R/: Amén.  

 

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: El Espíritu Santo completa la obra de Cristo en nosotros, y, a través de 

nosotros, en el mundo. Al igual que los apóstoles, también nosotros hemos recibido el mandato de romper y 

abandonar nuestros muros cercados y llevar sanación y paz al mundo. 
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Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 19 - 23 

 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas 

por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 

«Paz a vosotros». 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 

Jesús repitió: 

«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo». 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 

«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 

retengáis, les quedan retenidos». 
 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
VIII Domingo de Pascua - Pentecostés – B – 19/05/2024 

 

Estamos hoy a cincuenta días después de la Pascua. Jesús resucitado nos pone en el camino de la misión de 

contagiar al mundo con la alegría de su Evangelio Vivo en medio de sus comunidades. Y para esto nos deja la 

fuerza de su espíritu que impulsa con la misma fuerza a realizar las obras que El mismo hacía. 

El libro del Deuteronomio presenta aquello que Israel consideraba su gran honor: tener un Dios cercano al 

pueblo. Un Dios que habló al pueblo y sobre todo un Dios que se comprometió personalmente en la acción 

histórica de librarlo de la esclavitud. Este es el contraste del Dios de Israel con el de los pueblos de su alrededor: 

Israel experimenta a Dios a través de su realidad histórica. 

Pero el honor de Israel no era más que preparación para lo que es el honor pleno, no de un pueblo solamente, 

sino de la humanidad entera: Dios no es ya solamente el Dios que se acerca, sino que es el Dios que se hace 

uno de los nuestros; Dios no libera ya al pueblo desde fuera, sino que libera a los hombres poniéndose junto a 

ellos; Dios no dice ya a los hombres qué es lo que tienen que hacer, sino que viene aquí a hacerlo para que lo 

veamos. Y Dios es esto, Dios no es solamente Dios-Padre que está en los cielos, sino que es también Dios-

Palabra que se nos revela. Y esta proximidad tiene aún un nuevo paso. Jesucristo, el Dios-Palabra, dice que 

"estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo" (evangelio). Pero no solamente como un recuerdo, 

sino como algo muy profundo que se nos ha metido en el interior de cada uno de nosotros. Su Espíritu ha 

entrado en nuestro interior y nos convierte en hijos como El, y nos hace herederos como Él (segunda lectura): 

tenemos, también nosotros, aquel Espíritu que une a Jesús con el Padre, el Espíritu que no dejó que 

experimentara la corrupción del sepulcro. Y Dios es esto: Dios-Padre que está en los cielos, es Dios-Palabra 

que se nos revela, es Dios-Espíritu que continúa en nuestro interior la presencia de nuestro hermano Jesucristo 

y hace que, verdaderamente, Dios sea un Dios cercano. 

 

-"EN NOMBRE DEL PADRE Y DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO"  

El evangelio de hoy contiene la invocación trinitaria que se nos ha hecho habitual. Y la contiene señalando la 

entrada de los hombres en la comunión de la fe, en el momento del bautismo. El bautismo "en el nombre del 

Padre y del Hijo y del Espíritu Santo" significa quedar situado en el interior de este juego denso y que continúa 

en los hombres, en la Iglesia y en el mundo por medio del Espíritu. 

 

-LA MISIÓN 

Al pronunciarse sobre nosotros, en el bautismo y luego a lo largo de nuestra vida, la invocación trinitaria, se 

nos encomienda al mismo tiempo continuar su misión. Es lo que dice el evangelio: "Id...". Es lo que leíamos 

el pasado domingo: "Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. Recibid el Espíritu Santo". Para 
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continuar lo que dice la oración colecta de hoy: "Dios, Padre todopoderoso, que has enviado al mundo la 

palabra de la verdad y el Espíritu de la santificación". Y nos los ha enviado para convertirnos también a nosotros 

en enviados que continuemos su obra. 

José Alejo Díaz 

 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Nos unimos ahora en la oración común presentando al Señor nuestras intenciones. 

Respondemos: Te rogamos, óyenos. 
 

1.- Para que la Iglesia, con los dones del Espíritu Santo, ayude a todas las personas a crecer en la fe, en la 

esperanza y en la caridad. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Para que los que hemos recibido el Bautismo respondamos con agradecimiento al don de la fe y la vivamos 

con alegría. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

3.- Para que las comunidades cristianas sean signos de paz y de fraternidad. Roguemos al Señor. R/: Te 

rogamos, óyenos. 

 

4.- Para que los grupos de Acción Católica y otros grupos de apostolado seglar sean luz y fermento de vida 

cristiana en sus ambientes. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

 

En este mes de mayo, oremos unidos al Papa Francisco y su Red Mundial de Oración para que las 

religiosas, los religiosos y los seminaristas crezcan en su camino vocacional a través de una formación 

humana, pastoral, espiritual y comunitaria, que les lleve a ser testigos creíbles del Evangelio.  

 

OREMOS: Escucha, Señor, nuestra oración. Te lo pedimos todo por intercesión de Santa María, la Virgen, 

Madre de Jesucristo, que ha resucitado. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
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RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

 
ORACIÓN DOMINICAL 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 

 
CELEBRACIÓN DE LA PAZ 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 

 
COMUNIÓN 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
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Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Terminamos hoy nuestra celebración creyendo  

que el Espíritu Santo está presente en medio de nosotros.  

Damos gracias a Dios  

y le pedimos que sepamos vivir en su luz  

comunicando a los demás la luz de la fe  

y de la esperanza cristiana.  

Por Jesucristo nuestro Señor. 

El que vive y reina por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


